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Un
nuevo caso para el comisario Pierre Marquanteur y sus colegas de
Marsella.

¿Quién
intenta contratar a una fuerza mercenaria por mucho dinero? Todos
los
implicados mueren asesinados. Parece que la seguridad nacional está
amenazada, lo que no facilita el trabajo a Marquanteur y a su
colega
Leroc. Los investigadores buscan testigos, pero son tan
escurridizos
como el autor o los autores.


 






 





Alfred
Bekker es un conocido autor de novelas fantásticas, thrillers
policíacos y libros juveniles. Además de sus grandes éxitos
literarios, ha escrito numerosas novelas para series de suspense
como
Ren Dhark, Jerry Cotton, Cotton Reloaded, Kommissar X, John
Sinclair
y Jessica Bannister. También ha publicado bajo los nombres de Jack
Raymond, Robert Gruber, Neal Chadwick, Henry Rohmer, Conny Walden y
Janet Farell. 
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Visito
a Louis de vez en cuando. Louis es mi primo. Es escritor y como ha
escrito unos cuantos libros de mucho éxito, puede permitirse
sentarse mucho en los cafés o ir a la playa. O navega en su
catamarán por el Étang de Berre, que es una antigua bahía que
acabó cerrándose y se convirtió en el lago interior más grande de
Francia. El Étang de Berre está a sólo unos kilómetros de
Marsella. 



  
Como
ya le he dicho, le visito de vez en cuando. Vive en una villa en
las
afueras de Marsella. La vista es maravillosa. Desde su azotea se
divisa el Mediterráneo y tiene una vista despejada del viejo
puerto.
Innumerables mástiles de yates se extienden hacia el cielo.



Louis
es exactamente como uno se imagina que debe ser un poeta de genio.




  
Fuma
Gauloises y le importa una mierda que no sea saludable.



  
Le
explica el mundo con un gran gesto.



  
Está
muy pagado de sí mismo.



  
Pero
sus pensamientos a menudo tocan la fibra sensible de nuestro
tiempo.



  
Y
esa es probablemente la razón por la que sus libros tienen tanto
éxito.



  
Tiene
ojo de escritor.



  
La
visión de rayos X que penetra hasta lo más profundo.



  
Sólo
soy un simple flic.



  
De
hecho, soy investigador en una unidad especial contra el crimen
organizado.



  
Me
llamo Pierrre Marquanteur.



  
Comisario
Marquanteur.



  
Comisario'
es mi segundo nombre, por así decirlo.



  
Pero
estoy muy lejos de poder ver el mundo con tanta claridad como
Louis.



Louis
dijo: "El mundo ha pasado por muchas cosas en los últimos años.
Una catástrofe sigue a otra, realmente se puede tener esa
impresión". 



  
Asentí
con la cabeza.



  
"Tienes
razón, Louis", tuve que admitir.



  
Louis
continuó: "Hubo una pandemia que podría haberse evitado si
hubiéramos dado a los trabajadores migrantes sin derechos de China
un acceso razonable a la atención médica. Pero como la situación
allí no mejora, la pandemia también vendrá de China. Eso es
seguro. La cuestión no es si llegará, sino cuándo".



  
"Espero
que no demasiado pronto".



  
"Tenemos
una guerra en Europa. Rusia ha invadido Ucrania. Esto también lleva
mucho tiempo gestándose. Las intenciones hostiles de Rusia han
estado claras desde 2008 como muy tarde. Fue entonces cuando los
rusos invadieron Georgia. Luego invadieron Crimea en 2014 y ahora
toda Ucrania. Nadie quería ver que allí había crecido una potencia
maliciosa, fascista y beligerante. Y se están gestando otras dos
guerras: En Oriente Próximo y en Taiwán. Y luego los
estadounidenses eligen como presidente a un idiota que después se
niega a reconocer que le volvieron a echar y que todavía tiene
posibilidades de llegar a la Casa Blanca por segunda vez, a pesar
de
que hay varios procesos penales contra él."



  
"Ése
es el problema de la democracia", dije. "¿Qué se hace
cuando el pueblo es estúpido?".



  
"Así
es. En Francia, puede que pronto tengamos un presidente
fascista".



  
"Eso
es exactamente lo que quiero decir".



  
"Lo
malo es que algunas catástrofes son imparables", dijo Louis.
"El cambio climático, por ejemplo".



"Quizá
lo mejor sea adaptarse a cómo están las cosas", le dije. 



  
"¡Eres
un pesimista, Pierre!"



  
"No,
soy realista", contradije. "Sé que algunas cosas
simplemente no se pueden cambiar. La delincuencia, por ejemplo. Mi
departamento se esfuerza por erradicarla día tras día. ¿Lo
conseguimos? Por supuesto que no. Lo mejor que podemos conseguir es
mantenerla razonablemente bajo control".



  
"Deprimente",
dijo Louis. "Quizá deberíamos pegarnos un tiro".



  
"Esa
sería una posibilidad que preferiría no considerar".



  
"En
mi caso, sin duda impulsaría las ventas de mis libros", se
convenció Louis".



  
"Posiblemente".



"Mi
sobrina tiene veinte años. Quiere esterilizarse porque el mundo es
un lugar tan terrible que es mejor no tener hijos, dice". 



  
"Oh..."



  
"Los
niños también se tiran pedos y contribuyen así al cambio
climático".



  
"Yo
también me tiro pedos a veces, Louis".



  
"¡Deberías
pensar en nuestro planeta la próxima vez que te pase esto!"



"Quizá
la gente como su sobrina no tenga verdaderos problemas", le
dije. 



  
"¿Quieres
decir como la gente en Ucrania?"



  
"Por
ejemplo".



  
"Hm."



  
"Cuando
tienes problemas reales, eres más capaz de diferenciar entre lo que
es importante y lo que no".



  
"Mi
sobrina diría que no quieres reconocer los verdaderos problemas,
Pierre".



  
"Hace
poco tuvimos a un tipo en comisaría para interrogarle. Dijo lo
mismo
y lo justificó diciendo que estaba perfectamente bien cometer un
asesinato".



  
Louis
frunció el ceño de una forma que sólo suelen hacer los escritores
con cierta pretensión intelectual. "¿Cómo dice?"



  
"Dijo
que estamos controlados en secreto por reptiloides que se ocultan
entre nosotros. Sólo muy pocos podrían reconocerlos".



  
"¿Como
ese tipo?"



  
"Exacto.
Y por eso su trabajo es disparar a todos los repiloides que
reconoce.
Porque de lo contrario nadie lo haría. Todos ignoraríamos esta
amenaza".



  
"¡Pero
eso era un bicho raro!"



  
"La
evaluación psiquiátrica también lo vio así".



  



 






 






 






  
La
historia que quiero contar tiene lugar unos años antes de la
conversación con mi primo Louis, el escritor. También tiene lugar
unos años antes de la invasión rusa de Ucrania. Pero tiene algo que
ver con eso.



  
Y
aparte de eso, no era realmente un caso ordinario.



  
"Bonjour,
François", le dije.



  
"¡Bonjour,
Pierre!"



Mi
colega, el comisario François Leroc, subió al coche conmigo. Como
todas las mañanas, le recogí en una esquina muy conocida y luego
conduje con él hasta el cuartel general de la policía de Marsella,
donde tenemos nuestras oficinas. 



  
François
y yo tenemos lo que llaman un coche compartido. No lo hacemos para
salvar el planeta o reducir los niveles de partículas en Marsella,
sino por razones puramente prácticas. La hora punta en la agitada
ciudad puede ser realmente molesta. Y juntos no es tan aburrido en
los atascos.



  
Es
realmente cierto.



  
Llovía
a cántaros.



  
François
estaba bastante empapado.



  
Típico
tiempo de mierda de Marsella. Los limpiaparabrisas apenas podían
mantener el ritmo.



  
"¡Realmente
podría haber prescindido de una segunda ducha esta mañana,
Pierre!"



  
"¡Bueno,
al menos estarás limpísimo, François!"



  
"Muy
gracioso".



  
"Tal
y como cabría esperar de un agente de policía".



  
"¿Y
no te apetece ponerte al día en la ducha, Pierre?"



  
"No
necesariamente, François".



  
"Me
lo imaginaba".



  
"¡Oh,
vamos!  Nadie puede ayudar al tiempo!"



Creo
que ya lo he mencionado: me llamo comisario Pierre Marquanteur.
Junto
con François Leroc, formo parte de la llamada 

  

    

      

        

          

            
Force
            
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            
spéciale
            de la police 
          
        
      
    
  


  
criminelle

,


  

    

      

        

          
FoPoCri
          
        
      
    
  

para
abreviar. Tenemos nuestra base en Marsella y nos ocupamos de los
casos realmente graves. Sobre todo, todo lo que tiene que ver con
la
delincuencia organizada está en nuestra lista. Sencillamente,
disponemos de mejores recursos que las comisarías normales, por lo
que estos casos difíciles suelen dejarse en nuestras manos. 



  
François
miró el reloj de su muñeca por una razón.



  
Por
un lado, por supuesto, para comprobar si seguía funcionando. A la
vista de la actual entrada de agua celeste, no era una cuestión de
rutina. Después de todo, François no se habría llevado el reloj a
la ducha.



  
Por
otra parte, también se debió a que llegamos un poco tarde.



  

    

      

        

          

            

              
Monsieur
Jean-Claude Marteau, 
            
          
        
      
    
  
  

    

      

        

          

            

              
Commissaire
général de police, 
            
          
        
      
    
  
  
nos
esperaba en su despacho para una reunión. Era el jefe del equipo de
investigación, o mejor dicho, de nuestro departamento.



  
Un
próximo despliegue tuvo que ser discutido con los colegas
implicados.



  
Una
buena planificación era la mitad de la batalla.



  
Esto
se demostró una y otra vez.



  
"Llegaremos
a tiempo", dije.



  
"¡Eres
un optimista, Pierre!"



  
"¿Qué
más, François? ¿Qué más?"



 






 






 






 







  

    
El
    asesino estaba ahora de rodillas. La grava cubría todo el
    tejado
    plano del 
  

edificio
Olendio, 

  

    
de
    diez plantas, llamado así por una empresa 
  

inmobiliaria


  

    
que
    era su propietaria. Era 
  

exactamente


  

    
la
    altura adecuada para los propósitos del asesino. 
  




El asesino 

  

    
dejó
    la bolsa de deporte. Luego, con movimientos precisos, montó el
    rifle
    de francotirador 
  

que


  

    
guardaba
    en su interior. Su equipo también incluía un pequeño
    trípode.
  




  

    
A
    continuación, lo preparó con calma. Después de todo, no había
    nada más desagradable que fallar un tiro desde una posición
    prometedora sólo porque el tirador había temblado en el momento
    equivocado.
  



Podría suceder.


Pero no se le permitió.


Nunca.



  

    
Por
    último, el asesino colocó la mira de alta potencia en el arma.
    Tuvo
    cuidado de no utilizar la adquisición de objetivos por láser.
    Después de todo, no quería que la víctima fuera advertida por
    el
    rayo láser. El asesino colocó un cojín en el suelo para poder
    arrodillarse cómodamente. 
  

Entrecerró
los ojos. Su rostro expresaba determinación. Volvió a repasar cada
paso en su mente. Cada movimiento tenía que ser correcto. No podía
permitirse cometer un error.



  

    
Luego
    fijó la vista en su víctima. 
  

Apuntar
y rematar, pensó.


"

  

    
Lo
    siento
  

",


  

    
murmuró.
    
  

"

  

    
¡Pero
    es culpa tuya
  

!"



  

    
Su
    dedo índice se apretó alrededor del gatillo.
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El
    restaurante italiano 
  


  

    

      
La
      
    
  


  
Taverna
  


  

    
estaba
    situado en el barrio marsellés de Pointe-Rouge y era conocido
    por
    tener uno de los jardines de azotea más bonitos de toda la
    ciudad. 
  





  

    
Aquí
    es donde a 
  

Jean-Christophe


  

    
Jambord,
    director de 
  

la
empresa de seguridad Mundolio

  

    
,
    le gustaba invitar a sus socios comerciales. 
  




"

  

    
Bueno,
    ¿qué me dice? ¿Le prometí demasiado
  

?"


  

    
preguntó
    Jambord, recostándose en su sillón y sorbiendo el exquisito
    vino
    tinto que le habían servido. 
  

"

  

    
No
    hay un lugar como éste en toda Marsella. Aparte quizá de
    algunos
    otros lugares. Pero hay tanta gente paseando que podría haber
    algo
    raro...
  

"

  

    

    Jambord respiró hondo. Aún se notaba que el hombre calvo y con
    sobrepeso, pero aún muy fuerte, había estado muy bien entrenado
    alguna vez. Pero de eso hacía ya una buena década, cuando había
    sido nadador de combate en la marina francesa. Incluso más
    tarde,
    como soldado altamente 
  

condecorado
del Mando de Operaciones Especiales, 

  

    
había
    seguido estando en buena forma. Sólo cuando fundó su propia
    empresa
    de seguridad las cosas cambiaron.
  




  

    
Simplemente
    le faltaba el equilibrio deportivo necesario para la buena
    comida
    italiana que tanto le gustaba.
  




  

    
Su
    interlocutor era un hombre muy delgado, de pelo gris y ojos
    rasgados
    de color gris hielo. Vestía un traje bastante sencillo que le
    quedaba una talla más grande. Presumiblemente porque así era
    más
    fácil ocultar un arma bajo su chaqueta. En caso necesario,
    incluso
    podía llevar un chaleco de kevlar bajo la camisa sin que la
    chaqueta
    le quedara demasiado ajustada.
  




  

    
Jambord
    no supuso que su homólogo no llevara en ese momento un chaleco
    de
    kevlar bajo la camisa. Simplemente parecía demasiado delgado
    para
    eso en ese momento.
  




  

    
Jambord
    tomó esto como una señal segura de que este hombre
    aparentemente
    confiaba en él, porque cuando se habían conocido por primera
    vez
    había parecido que tenía diez kilos más en las
    costillas.
  




  

    
En
    la industria en la que trabajaba 
  

Jean-Christophe


  

    
Jambord,
    la confianza era más importante que cualquier otra cosa.
  



"Jean-Christophe

  

    
,
    he vuelto a mirar su oferta y
  

..."


"

  

    
Ocupémonos
    primero de la parte culinaria antes de entrar en materia
  

",


  

    
le
    interrumpió 
  

Jean-Christophe


  

    
Jambord
    y se bebió la mitad de su copa de vino vacía. 
  





  

    
El
    hombre de pelo gris ni siquiera había tocado aún su
    vaso.
  



"

  

    
Como
    usted quiera
  

",


  

    
dijo
    cortésmente. 
  





  

    
Sus
    labios eran una línea recta. 
  

Jean-Christophe


  

    
Jambord
    ya se había dado cuenta cuando se conocieron de que llevaba el
    reloj
    a la derecha en lugar de a la izquierda. Parecía ser una
    costumbre.
    El Rolex de la muñeca derecha del hombre de pelo gris se
    deslizó
    ligeramente, revelando brevemente un tatuaje. Jambord aún no se
    había dado cuenta. 
  





  

    

      
Parece
      una rosa o algo parecido
    
  


  

    
,
    pensó. 
  


  
Bueno...




  

    
Jambord
    había adquirido la costumbre de prestar atención a esas
    pequeñas
    cosas. 
  




Cada detalle puede ser
importante.



  

    
El
    camarero vino y trajo la comida. 
  





  

    
El
    flaco sólo comió una ensalada. Jambord, en cambio, comió un
    gran
    plato de pasta.
  



No tuvo que preocuparse por las
calorías.


Estaba en buena forma, pensó.


"

  

    
Usted
    estuvo en los titulares hace unos años
  

",


  

    
dijo
    el hombre demacrado, sin hacer ningún esfuerzo por tocar
    siquiera su
    ensalada. 
  





  

    
Jambord
    ya tenía la boca llena. Hizo un gesto despectivo con la mano y
    se
    tomó unos instantes para tragar lo suficiente para contestar.
    
  




"

  

    
¿Se
    refiere a lo de Irak? ¿O a Afganistán
  

?"


"No 

  

    
sé
  

.

  

    
.."
    
  




"

  

    
Operamos
    en todo el mundo. 
  

Servicios
de seguridad 

  

    
para
    ciudadanos particulares, empresas o Estados: ése es nuestro
    trabajo.
    Y en lo que respecta a estas dos misiones, fuimos noticia
    porque
    nuestro cliente fue noticia. Y en estos casos, ¡era el gobierno
    de
    la Gran República de París
  

!".




  
"¿Operan
a nivel internacional?"



  
"Por
supuesto".



  
"Su
domicilio social oficial está en Luxemburgo".



  
"Así
es".



  
"También
tiene filiales en las Islas Caimán, en Delaware, EE.UU., en Malta y
en un pequeño pueblo de Schleswig-Holstein, Alemania, cuyo nombre
se
me acaba de olvidar".



  
"Está
usted bien informado".



  
"Se
podría resumir así: Mundolio tiene su casa en todas partes donde es
fácil crear empresas buzón, ¿verdad?"



  
"Como
ya he dicho, nuestros clientes son internacionales. Y tenemos que
ser
flexibles. También cuando se trata del marco jurídico respectivo de
nuestros encargos".



  
"Dice
que uno de sus clientes, el gobierno de París, le puso en los
titulares".



  
"Sí".



  
"¿No
era al revés?"



  
"¿Cómo?"



"¿No 

  

    
fue
    más bien por su culpa, entre otras cosas, que el gobierno saltó
    a
    los titulares
  

?"



  

    
Jambord
    se rió. 
  




"

  

    
¿Es
    usted un activista disfrazado de alguna organización
    bienhechora y
    aún no me he dado cuenta
  

?"


"

  

    
No,
    pero tengo algunas preguntas. Por ejemplo, sobre el
    procesamiento
    discreto...
  

"


"

  

    
Si
    tiene 
  

fuerzas
de seguridad

  

    

    en algún lugar..." 
  




  
"Querrá
decir mercenarios".



  
"Me
refiero a las fuerzas de seguridad".



  
"¡Palabras!"



  
"Hay
algunas diferencias legales".



  
"¡Pero
el trabajo es el mismo!"



  
"¿Queremos
discutir sobre esto ahora?"



  
"Creo
que eso no tiene sentido".



"Así que cuando 

  

    
desplegamos
    a 
  

nuestros
especialistas, nos ponemos manos a la 

  

    
obra.
    Donde hay chanchullos, hay fichas. Y siempre que hay
    derramamiento de
    sangre, hay muchos gritos después. La gente a menudo no se da
    cuenta
    de una cosa: que se habría derramado mucha más sangre si
    nuestra
    gente no hubiera intervenido. Matamos con profesionalidad y
    eficacia.
    Y hacemos el menor daño posible, y si nuestro cliente se
    comporta
    con habilidad -que no siempre es el caso-, nadie se
    entera
  

".


"

  

    
Si
    usted lo dice
  

".



  

    
Jambord
    siguió hablando con la boca llena. 
  




"

  

    
Podría
    contarle historias... Pero, ¿cómo se dice? El resto es
    silencio
  

".


"

  

    
Esperemos
    que sí
  

".



  

    
En
    ese momento, una sacudida recorrió el cuerpo de 
  

Jean-Christophe


  

    
Jambord.
    Dos veces. Su mirada se congeló. Se desplomó hacia delante. Su
    cara
    cayó en el plato de pasta. Jambord ya no se movía. La sangre
    rezumaba de su nuca y de su cuello.
  




  

    
Mientras
    tanto, el hombre demacrado se levantó de su asiento. No había
    tocado la comida, la copa de vino ni los cubiertos. Su mirada
    se
    detuvo un instante. Luego abandonó el jardín de la azotea del
    restaurante La 
  

Taverna


  

    
con
    pasos rápidos. Cuando el camarero se reunió con él, ya llevaba
    gafas de sol.
  




  

    
Y
    cuando el camarero encontró al hombre con la cara en la pasta y
    gritó 
  

"¡Mario!"

  

    
,
    el hombre de pelo gris hacía tiempo que había salido del
    restaurante y ya estaba en el ascensor.
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